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LOS ADVENTISTAS DEL SÉPTIMO DÍA CREEN EN..

La conducta cristiana

Somos llamados a ser un pueblo piadoso que piense, sienta y  actúe en armo­
nía con los principios del cielo. Para que el Espíritu recree en nosotros el 
carácter de nuestro Señor, nos involucramos solo en aquellas cosas que 

producirán en nuestra vida pureza, salud y gozo cristiano. Esto significa que 
nuestras recreaciones y  nuestros entretenimientos estarán en armonía con las 

más elevadas normas de gusto y  belleza cristianos. Si bien reconocemos las 
diferencias culturales, nuestra vestimenta debiera ser sencilla, modesta y  de 
buen gusto, como corresponde a aquellos cuya verdadera belleza no consiste 

en el adorno exterior, sino en el inmarcesible ornamento de un espíritu 
apacible y tranquilo. Significa también que, puesto que nuestros cuerpos son 

el templo del Espíritu Santo, debemos cuidarlos inteligentemente. Junto con la 
práctica adecuada del ejercicio y  el descanso, debemos adoptar un régimen 
alimentario lo más saludable posible, y  abstenernos de los alimentos inmun­
dos, identificados como tales en las Escrituras. Como las bebidas alcohólicas, 

el tabaco y el uso irresponsable de drogas y narcóticos son dañinos para  
nuestros cuerpos, debemos también abstenernos de ellos. En cambio, debemos 
empeñarnos en todo lo que ponga nuestros pensamientos y  nuestros cuerpos 

en armonía con la disciplina de Cristo, quien quiere que gocemos de salud, de 
alegría y  de todo lo bueno (Rom. 12:1,2; 1 Juan 2:6; Efe. 5:1-21; Fil. 4:8; 2 Cor. 

10:5; 6:14-7:1; 1 Ped. 3:1-4; 1 Cor. 6:19,20; 10:31; Lev. 11:1-47; 3 Juan 2).

LA CONDUCTA CRISTIANA, QUE SIGNIFICA EL ESTILO DE VIDA de un se­
guidor de Dios, surge como nuestra respuesta agradecida a la magnífica salvación de 
Dios por medio de Cristo. Pablo apela a todos los cristianos, diciendo: ‘Así que, her­
manos, os ruego por las misericordias de Dios, que presentéis vuestros cuerpos en

312

Luis
Sello



La conducta cristiana • 313

sacrificio vivo, santo, agradable a Dios, que es vuestro culto racional. No os confor­
méis a este siglo, sino transformaos por medio de la renovación de vuestro entendi­
miento, para que comprobéis cuál sea la buena voluntad de Dios, agradable y perfecta” 
(Rom. 12:1, 2). Por eso, los cristianos protegen y desarrollan voluntariamente sus fa­
cultades mentales, físicas y espirituales, con el fin de honrar a su Creador y Redentor.

Cristo oró: “No ruego que los quites del mundo, sino que los guardes del mal. 
No son del mundo, como tampoco yo soy del mundo" (Juan 17:15, 16). ¿Cómo 
puede un cristiano estar en el mundo y a la vez separarse de él? ¿Cómo debe el 
estilo de vida del cristiano diferenciarse del que prevalece en el mundo?

Los cristianos deben adoptar un estilo de vida diferente, no con el fin de ser 
diferentes, sino porque Dios los ha llamado a vivir según principios. El estilo de vida 
al cual los ha llamado, les permite alcanzar su máximo potencial como creación 
suya, haciéndolos eficientes en el servicio del Señor. El ser diferentes también les 
permite progresar en su misión: servir al mundo, ser la sal y la luz en él. ¿Qué valor 
tendría la sal si no tuviera gusto, o la luz, si no fuera diferente de la oscuridad?

Cristo es nuestro ejemplo. Él vivió tan enteramente en el mundo, que sus 
contemporáneos lo acusaban de ser “un hombre comilón y bebedor de vino” 
(Mat. 11:19), a pesar de que no lo era. Vivió de tal manera en consonancia con los 
principios de Dios, que nadie pudo hallarlo culpable de pecado (Juan 8:46).

La conducta y la salvación
Al determinar qué conducta es apropiada, debemos evitar los extremos. Un extre­

mo sería aceptar los reglamentos y la aplicación de los principios, transformándolos en 
un medio de salvación. Pablo resume este extremo en las siguientes palabras: “De Cris­
to os desligasteis, los que por la ley os justificáis; de la gracia habéis caído” (Gál. 5:4).

El extremo opuesto consiste en creer que, por cuanto las obras no salvan, 
carecen por lo tanto de importancia, es decir, que lo que un individuo hace care­
ce de significado. Pablo también se refiere a este extremo: “Vosotros, hermanos, 
a libertad fuisteis llamados; solamente que no uséis la libertad como ocasión 
para la carne” (Gál. 5:13). Cuando cada miembro sigue sus propios impulsos, “no 
hay en los cristianos la disciplina mutua que prescribe Mateo 18 y Gálatas 6:1,2. 
La iglesia deja de ser el cuerpo de Cristo, dentro del cual se manifiestan el amor 
y el cuidado mutuos, y se convierte en una colección de átomos individuales, 
cada uno de los cuales sigue su propio camino sin sentir responsabilidad alguna 
por sus semejantes ni aceptar ninguna preocupación por ellos”.1

Si bien es cierto que nuestra conducta y nuestra espiritualidad están estre­
chamente relacionadas, nunca podremos ganar la salvación por medio de una 
conducta correcta. Más bien la conducta cristiana es un fruto natural de la salva­
ción, y se basa en lo que Cristo ya realizó en favor nuestro en el Calvario.
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Templos del Espíritu Santo
No solo la iglesia, sino también el individuo es un templo para la morada del 

Espíritu Santo: “¿O ignoráis que vuestro cuerpo es templo del Espíritu Santo, el 
cual está en vosotros, el cual tenéis de Dios, y que no sois vuestros? (1 Cor. 6:19).

Los cristianos, por tanto, practican los hábitos de la buena salud con el fin de 
proteger el centro de comando del templo de su cuerpo, la mente, el lugar donde 
mora el Espíritu de Cristo. Por esta razón los adventistas del séptimo día, a través 
de los últimos cien años, han recalcado la importancia que tienen los hábitos co­
rrectos de salud.2 Y este énfasis ha dado resultados positivos: investigaciones re­
cientes revelan que los adventistas corren menos riesgos que la población general 
de contraer casi cualquiera de las enfermedades más importantes de hoy.3

Como cristianos, nos preocupan tanto el aspecto espiritual como físico de la 
vida de los seres humanos. Jesús, nuestro ejemplo, sanaba “toda enfermedad y 
toda dolencia en el pueblo” (Mat. 4:23).

La Biblia considera que los seres humanos constituyen una unidad (ver el ca­
pítulo 7 de esta obra). “La dicotomía entre lo espiritual y lo material es ajena a la 
Biblia”.4 Así, el llamado que Dios hace a la santidad incluye un llamado a disfrutar 
de salud tanto física como espiritual. Susana Wesley, la madre del fundador del 
metodismo, resumió apropiadamente este principio: "Cualquier cosa que debilite 
la razón, perjudique la sensibilidad de la conciencia, oscurezca nuestro sentido de 
Dios, y disminuya la fortaleza y autoridad que debe tener nuestra mente sobre el 
cuerpo, es mala, no importa cuán inocente pueda ser en sí misma”.5

Las leyes de Dios, que incluyen las leyes de la salud, no son arbitrarias, sino 
que han sido dispuestas por nuestro Creador para permitirnos gozar al máximo 
de la vida. Satanás, el enemigo, desea robarnos la salud, el gozo y la paz mental, y 
por fin, destruirnos (ver Juan 10:10).

La bendición de Dios para la salud total
La obtención de esta salud depende de la práctica de unos pocos principios 

sencillos pero efectivos, que Dios ha revelado. Algunos de ellos son evidentes y 
muy agradables para todos. Otros, tales como el régimen alimentario adecuado, 
son más difíciles de aceptar, por cuanto implican orientaciones y hábitos que son 
propios de nuestro estilo de vida. Por esa razón, dedicaremos más espacio a los 
principios que tienden a ser mal comprendidos, debatidos, o rechazados.6

La bendición del ejercicio. El ejercicio regular es una fórmula sencilla que 
pueden aplicar quienes desean gozar de mayor energía, un cuerpo fuerte, alivio de 
la tensión, piel sana, más confianza propia, control efectivo del peso, mejoramien­
to de la digestión y la regularidad, depresiones de menor intensidad y menos riesgo
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de sufrir cáncer y enfermedades del corazón. El ejercicio no es simplemente una 
opción; es esencial para mantener la salud óptima, tanto física como mental.7

La actividad útil tiende a producir prosperidad; la inactividad y la pereza tien­
den a la adversidad (Prov. 6:6-13; 14:23). Dios prescribió actividad para la prime­
ra pareja, el cuidado de su hogar, un jardín al aire libre (Gén. 2:5, 15; 3:19). El 
mismo Salvador nos dio ejemplo de actividad física. Durante la mayor parte de 
su vida se ocupó en el trabajo manual como carpintero, y durante su ministerio 
caminó por los senderos de Palestina.8

La bendición de la luz solar. La luz es esencial para la vida (Gén. 1:3). Im ­
pulsa el proceso que produce los elementos nutritivos que alimentan y dan ener­
gía a nuestros cuerpos, y libera el oxígeno que necesitamos para vivir. La luz solar 
promueve la salud y el sanamiento.

La bendición del agua. El cuerpo humano está constituido en un 75 por 
ciento de agua, pero este fluido vital se pierde constantem ente en el aire exhala­
do, el sudor y los productos de desechos. La práctica de beber de 6 a 8 vasos de 
agua pura por día ayuda a mantener la eficiencia y el bienestar. O tra importante 
función del agua es su uso en la higiene personal, así como su efecto calmante.

La bendición del aire fresco. Un ambiente de aire impuro, en nuestros hoga­
res o fuera de ellos, hace que la sangre contenga menos oxígeno de lo que se requie­
re para la función óptima de cada célula. Esto nos hace sentir menos atentos y en­
torpece nuestros reflejos. Por lo tanto, es importante hacer todo lo posible para 
obtener diariamente una generosa provisión de aire fresco.

La bendición de una vida temperante, libre de drogas y de estimulantes. Las
drogas han saturado nuestra sociedad porque ofrecen estimulación y alivio momen­
táneo de la tensión y el dolor. El cristiano se halla rodeado de seductoras invitaciones 
a usar drogas. Hay muchas bebidas que contienen drogas: el café, el té y las bebidas a 
base de cola contienen cafeína,9 y los vinos con sabor de fruta contienen alcohol. Las 
investigaciones científicas han demostrado que las drogas más populares y de efecto 
más suave tienden a llevar progresivamente a las drogas más poderosas, que alteran 
en forma dramática las funciones mentales. El cristiano sabio se abstendrá de todo lo 
que es perjudicial, y usará con moderación únicamente lo que es bueno.

1. El tabaco. En cualquier forma, el tabaco es un veneno lento que causa efectos 
nocivos sobre los poderes físicos, mentales y morales. Al comienzo, sus efectos casi no 
se notan. Excita y luego paraliza los nervios, lo cual debilita y confunde el cerebro.
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Quienes usan el tabaco se están suicidando lentamente,10 lo cual es una trans­
gresión del sexto mandamiento, que dice: “No matarás” (Éxo. 20:13).

2. Bebidas alcohólicas. El alcohol es una de las drogas de más amplio uso en 
nuestro mundo. Ha devastado una cantidad incalculable de millones de vidas. 
No solo daña a quienes lo usan, sino también extrae un terrible costo de la socie­
dad en general, el cual se mide en hogares quebrantados, muertes accidentales, 
enfermedades y pobreza.

A causa de que Dios se comunica con nosotros únicamente por medio de 
nuestras mentes, es útil recordar que el alcohol afecta en forma adversa cada una 
de nuestras funciones mentales. A medida que aumenta el nivel de alcohol en el 
sistema, el bebedor progresa de la pérdida de la coordinación a la confusión, la 
desorientación, el estupor, la anestesia, el coma y por fin la muerte. El uso regular 
de bebidas alcohólicas produce finalmente la pérdida de la memoria, el juicio y la 
capacidad de aprendizaje.11

Ciertas historias bíblicas referentes al uso de bebidas alcohólicas podrían dar 
la impresión de que Dios aprobaba su uso. Sin embargo, la Escritura también 
indica que el pueblo de Dios participaba en prácticas sociales como el divorcio, la 
poligamia y la esclavitud, las cuales ciertam ente Dios no aprobaba. Al interpretar 
pasajes bíblicos como éstos, vale la pena recordar que Dios no necesariamente 
aprueba todo lo que permite.

La respuesta que dio Jesús a la pregunta de por qué Moisés permitió el divor­
cio, apunta a este principio de interpretación. Dijo el Señor: “Por la dureza de 
vuestro corazón Moisés os permitió repudiar a vuestras mujeres; mas al princi­
pio no fue así” (Mat. 19:8).12 El Edén es el modelo divino al cual el evangelio nos 
había de restaurar. Tal como es el caso de estas otras prácticas, el uso de alcohol 
no era parte del plan original.13

3. Otras drogas y narcóticos. Hay muchas otras sustancias dañinas, tanto dro­
gas y narcóticos, a través de las cuales Satanás procura destruir las vidas huma­
nas.14 Los verdaderos cristianos que mantienen su vista fija en Cristo, continua­
mente glorificarán a Dios con sus cuerpos, conscientes de que son su preciada 
posesión, comprada con su sangre preciosa.

La bendición del reposo. El descanso adecuado es esencial para la salud del 
cuerpo y la mente. Cristo nos extiende la compasiva orden que les dio a sus dis­
cípulos cansados: “Venid vosotros aparte a un lugar desierto, y descansad un 
poco” (Mar. 6:31). Los períodos de reposo proveen la quietud que tanto se nece­
sita para mantener nuestra comunión con Dios: “Estad quietos, y conoced que yo
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soy Dios” (Sal. 46:10). Dios puso énfasis en nuestra necesidad de reposar, al apar­
tar el séptimo día de la semana como el día de reposo (Éxo. 20:10).

Descansar significa más que dormir o cesar de cumplir nuestras tareas regu­
lares. Abarca la forma en que usamos nuestro tiempo libre. La fatiga no siempre 
proviene de la tensión, o por el trabajo arduo y sin descanso. Nuestras mentes 
pueden fatigarse por la estimulación excesiva, la enfermedad o diversos proble­
mas personales.

La recreación significa re-creación en el sentido más literal del término. Fortale­
ce, repara y refresca la mente y el cuerpo, de este modo prepara a los creyentes para 
volver con renovado vigor a sus vocaciones. Si desean vivir la vida en sus mejores 
dimensiones, los cristianos deberían practicar únicamente las formas de recreación 
y entretenimiento que fortalecen su comunión con Cristo y mejoran la salud.

La Sagrada Escritura establece el siguiente principio, que ayudará a que los cris­
tianos seleccionen la recreación correcta: “No améis al mundo, ni las cosas que 
están en el mundo. Si alguno ama al mundo, el amor del Padre no está en él. Porque 
todo lo que hay en el mundo, los deseos de la carne, los deseos de los ojos y la va­
nagloria de la vida, no proviene del Padre, sino del mundo” (1 Juan 2:15,16).

1. Las películas, la televisión, la radio y los vídeos. Los medios de com unica­
ción mencionados pueden servir como excelentes agentes educativos. “Cambia­
ron toda la atmósfera de nuestro mundo moderno y nos pusieron en fácil contac­
to con la vida, el pensamiento y los acontecimientos de todo el globo”.15 El 
cristiano debe recordar que la televisión y los vídeos causan un impacto mayor 
en la vida de un individuo que cualquier otra actividad.

Desgraciadamente, la televisión y las grabaciones de video, con sus presenta­
ciones teatrales casi continuas, introducen en el hogar influencias que no son ni 
sanas ni elevadoras. Si no somos firmes y aptos para discernir, “convertirán nues­
tros hogares en teatros y escenarios de espectáculos comunes y sórdidos”.16 El 
cristiano consagrado se apartará de películas y programas de televisión enfermi­
zos, violentos o sensuales.

Los medios de comunicación audiovisuales no son malos en sí mismos. Los 
mismos canales que revelan las profundidades de la maldad humana, comunican 
también la predicación del evangelio de salvación. Además, se transmiten mu­
chos otros programas que vale la pena mirar. Pero es posible usar aun los buenos 
programas para evitar enfrentar las responsabilidades de la vida. Los cristianos 
no solo necesitan establecer principios para determinar qué han de ver; también 
deben lim itar el tiempo que dedican a esas actividades, de modo que no sufran 
sus relaciones sociales ni las responsabilidades de la vida. Si no podemos discri­
minar, o si carecemos de fuerza de voluntad para controlar los medios de comu­



318 . LOS ADVENTISTAS DEL SÉPTIMO DÍA CREEN EN.

nicación que poseemos, es mucho mejor deshacerse de ellos de una vez, antes 
que permitir que se adueñen de nuestras vidas, corrompiendo nuestra mente o 
consumiendo cantidades excesivas de nuestro tiempo (ver Mat. 5:29, 30).

En lo referente a nuestra contemplación de Cristo, un importante principio 
bíblico establece que “nosotros todos, mirando a cara descubierta como en un 
espejo la gloria del Señor, somos transformados de gloria en gloria en la misma 
imagen” (2 Cor. 3:18). La contemplación produce cambios. Pero los cristianos 
deben recordar continuamente que este principio también se aplica en su aspec­
to negativo. Todos los espectáculos que describen gráficamente los pecados y 
crímenes de la humanidad: el asesinato, el adulterio, el robo y otros actos degra­
dantes, contribuyen al quebrantamiento actual de la moralidad.

El consejo que expresa Pablo en Filipenses 4:8 establece un principio que 
ayuda a identificar las formas de recreación que tiene valor: “Por lo demás, her­
manos, todo lo que es verdadero, todo lo honesto, todo lo justo, todo lo puro, 
todo lo amable, todo lo que es de buen nombre; si hay virtud alguna, si algo digno 
de alabanza, en esto pensad”.

2. La música y la lectura. Las mismas altas normas se aplican a la lectura y la 
música del cristiano. La música es un don de Dios, capaz de inspirar en nosotros 
pensamientos puros, nobles y elevados. En consecuencia, la buena música realza 
las más excelentes cualidades del carácter.

Por otra parte, la música degradante “destruye el ritmo del alma y quebranta 
la moralidad”. Por esto, los seguidores de Cristo rehúyen “toda melodía que per­
tenezca a la categoría de la música vulgar, como el jazz, rock, u otras formas hí­
bridas derivadas, o que induzca al baile, toda expresión del lenguaje que se refie­
ra a sentimientos necios o triviales”.17 El cristiano no debe escuchar música que 
tenga palabras o melodías sugestivas (Rom. 13:11-14; 1 Ped. 2:11).18

La lectura también ofrece mucho que es de valor. Existe gran cantidad de 
buenas publicaciones que cultivan y expanden la mente; “pero igualmente hay un 
diluvio de publicaciones perniciosas, a menudo presentadas de la manera más 
atractiva, pero perjudiciales para la mente y para la moral. Las historias de aven­
turas descabelladas y de moral relajada, ora se trate de hechos reales o ficción”, 
son inapropiadas para los creyentes porque crean aversión a un estilo de vida 
noble, honesto y puro, y estorban el desarrollo de la unión con Cristo.19

3. Actividades inaceptables. Los adventistas enseñan además que los juegos 
de azar, los naipes, la asistencia al teatro y el baile deben evitarse (1 Juan 2:15-17). 
Se oponen a la práctica de pasar tiempo en la contemplación de actividades de­
portivas violentas (Fil. 4:8). Cualquier actividad que debilite nuestra relación con
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nuestro Señor y nos haga perder de vista los intereses eternos, le ayuda a Satanás 
a encadenar nuestras almas. Los cristianos prefieren participar en actividades 
recreativas saludables, que verdaderamente renueven su naturaleza física, men­
tal y espiritual.

La bendición de una alimentación nutritiva. A la primera pareja, el Crea­
dor le prescribió el régimen alimentario ideal: “Os he dado toda planta que da 
semilla, que está sobre toda la tierra, y todo árbol en que hay fruto y que da sem i­
lla; os serán para com er” (Gén. 1:29). Después de la caída, Dios añadió a su ali­
mentación “plantas del campo" (Gén. 3:18).

Los problemas de salud que existen en nuestros días tienden a centrarse en el 
tipo de enfermedades degenerativas cuya causa se puede adjudicar directamente 
al régimen alimentario y al estilo de vida. El régimen que Dios planeó, consisten­
te en cereales, frutas, nueces y verduras, ofrece los ingredientes nutritivos co ­
rrectos, necesarios para promover la salud óptima.

1. La alimentación original. La Biblia no condena la práctica de comer ani­
males limpios. Pero la alimentación original de Dios para el hombre no incluía 
alimentos cárneos, porque no era el plan divino que se quitara la vida a ningún 
animal, y porque un régimen vegetariano equilibrado es el mejor para nuestra 
salud, hecho a favor del cual la ciencia ofrece evidencias cada vez más abundan­
tes.20 Los individuos que consumen productos animales que contienen bacterias 
o virus capaces de producir enfermedades, corren riesgo de que su salud sufra 
daños bien definidos.21 Se estima que cada año, tan solo en los Estados Unidos, 
millones de personas sufren por comer carne de aves contaminada con salmone­
lla y otros microorganismos que las inspecciones no lograron descubrir.22 Diver­
sos expertos consideran que “la contaminación bacteriana significa un riesgo 
mucho mayor que la que presentan los aditivos químicos y los conservantes que 
se agregan a los alimentos”, y están convencidos de que la incidencia de las enfer­
medades causadas por estas bacterias no pueden sino aumentar.23

Además, diversos estudios que se han realizado en años recientes indican que 
el consumo excesivo de carne puede causar un aumento en la aterosclerosis, el 
cáncer, las enfermedades de los pulmones, la osteoporosis y la triquinosis, y en 
consecuencia, puede disminuir la expectativa de vida.24

El régimen que Dios ordenó en el jardín del Edén —el régimen vegetaria­
no— es ideal, pero hay ocasiones en las cuales no podemos alcanzar el ideal. En 
esas circunstancias, en una situación o región determinada, los que desean man­
tener su salud en el mejor estado posible, se alimentarán con el mejor alimento 
que puedan obtener.
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2. Carnes limpias e inmundas. Recién después del diluvio universal, Dios in­
trodujo la carne como alimento. Por haber sido destruida toda la vegetación, 
Dios le concedió a Noé y a su familia permiso para comer carne, estipulando que 
no debían comer la sangre del animal (Gén. 9:3-5).

O tra estipulación que la Escritura implica que Dios le impartió a Noé, era que 
tanto él como su familia debían comer únicamente los animales que Dios identi­
ficara como limpios. A causa de que Noé y su familia necesitaban los animales 
limpios como alimento así como para sacrificio (Gén. 8:20), Dios instruyó a Noé 
que tomara consigo en el arca siete parejas de cada clase de animal limpio, en 
contraste con una sola pareja de cada clase de animal inmundo (Gén. 7:2, 3). 
Levítico 11 y Deuteronomio 14 proveen extensos detalles en cuanto a los alimen­
tos limpios e inmundos.25

Por naturaleza, los animales inmundos no constituyen el mejor alimento. 
Muchos pertenecen a la clase de los que se alimentan de carroña, y otros son 
rapaces o de presa, desde el león y el cerdo hasta el buitre y los peces que viven en 
el fondo de ríos y lagos, y se alimentan de los desechos que allí se acumulan. A 
causa de sus hábitos, es más fácil que sean portadores de enfermedades.

Diversos estudios han revelado que “además de cierta cantidad de colesterol que 
se halla en el puerco y en los mariscos, ambos contienen una cantidad de toxinas y 
contaminantes que están asociados con el envenenamiento de los seres humanos”.26

Al abstenerse de los alimentos inmundos, el pueblo de Dios demostró su grati­
tud por su redención del mundo corrompido e inmundo que lo rodeaba (Lev. 
20:24-26; Deut. 14:2). Introducir cualquier cosa inmunda en el templo del cuerpo, 
en el cual mora el Espíritu de Dios, es vivir en forma inferior al ideal de Dios.

El Nuevo Testamento no abolió la distinción que se hace entre las carnes 
limpias e inmundas. Algunos creen que porque dichas leyes de la alimentación 
se mencionan en Levítico, son puramente ceremoniales o ritualistas, y de este 
modo ya no son válidas para los cristianos. Sin embargo, la distinción entre los 
animales limpios y los inmundos se remonta a los días de Noé, mucho antes de 
que existiera el pueblo de Israel. Como principios de salud, estas leyes relativas a 
la alimentación mantienen su calidad obligatoria.27

3. La regularidad, la sencillez y el equilibrio. Las reformas alimentarias que 
tienen éxito son progresivas, y deben realizarse en forma inteligente. Finalmente 
debiéramos aprender a eliminar —o a usar con mucha m oderación-- los alimen­
tos que contengan mucha grasa o azúcar.

Además, es necesario preparar en la forma más sencilla y natural posible el 
alimento que consumimos; y para mayor beneficio, debemos com er a intervalos 
regulares. Una alimentación compleja y estimulante no es lo más saludable. Mu-
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chos condimentos y especias irritan el sistema digestivo,28 y su uso habitual está 
asociado con numerosos problemas de salud.29

La bendición de una vestimenta cristiana. Dios proveyó los primeros ropa­
jes para Adán y Eva, y sabe que en nuestra época también necesitamos cubrir 
nuestros cuerpos en forma apropiada (Mat. 6:25-33). Respecto a la vestimenta, 
debemos basar nuestra elección en los principios de la sencillez y la modestia, 
vistiéndonos en forma práctica, saludable y atractiva.

1. La sencillez. Tal como sucede en todos los demás aspectos de nuestras vi­
das, el llamado cristiano a la sencillez afecta la manera en que nos vestimos. “El 
testimonio cristiano requiere la sencillez. Cómo nos vestimos demuestra ante el 
mundo qué y quiénes somos, no como un requisito legal heredado de la época 
victoriana, sino como una expresión de nuestro amor por Jesús”.30

2. De elevada virtud moral. Los cristianos no desfiguran la belleza de sus 
caracteres adoptando estilos de vestir que despiertan la “concupiscencia de la 
carne” (1 Juan 2:16). Por cuanto desean testificar ante sus semejantes, se visten y 
actúan de manera modesta, sin acentuar las partes del cuerpo que estimulan los 
deseos sexuales. La modestia promueve la salud moral. El propósito del cristiano 
es glorificar a Dios, no a sí mismo.

3. Práctico y económico. Por cuanto son mayordomos del dinero que Dios les 
ha confiado, los cristianos practicarán la economía, sin usar “oro, ni perlas, ni 
vestidos costosos” (1 Tim. 2:9). La práctica de la economía, sin embargo, no sig­
nifica necesariamente la compra de la ropa más barata que se pueda encontrar. A 
menudo, los artículos de mejor calidad resultan más económicos a largo plazo.

4. Saludable. Lo que afecta la salud no es solo el régimen alimentario. Los 
cristianos deberían evitar los estilos de vestimenta que no protejan adecuada­
mente el cuerpo, o que lo constriñan o afecten de modo que deteriore la salud.

5. Caracterizado por gracia y belleza natural. Los cristianos comprenden la 
amonestación contra “la soberbia de la vida” (1 Juan 2:16). Refiriéndose a los li­
rios, Cristo declaró que “ni aún Salomón con toda su gloria se vistió así como uno 
de ellos” (Mat. 6:29). Ilustró así el hecho de que la percepción de belleza que 
proviene del cielo se caracteriza por la gracia, la sencillez, la pureza y la belleza 
natural. El despliegue mundanal que se advierte en las modas pasajeras, no tiene 
ningún valor a los ojos de Dios (1 Tim. 2:9).

11—C. A. S. D.
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Los cristianos ganan a los no creyentes, no cuando adoptan el aspecto y la 
conducta del mundo, sino al revelar una diferencia atractiva y refrescante. Pedro 
asegura que los esposos no creyentes pueden ser “ganados sin palabra por la con­
ducta de sus esposas, considerando vuestra conducta casta y respetuosa”. En vez 
de adornar lo exterior, el apóstol aconseja que los creyentes se concentren en 
desarrollar el adorno interior, “el corazón, en el incorruptible ornato de un espí­
ritu afable y apacible, que es de grande estima delante de Dios” (1 Ped. 3:1-4). La 
Escritura enseña que:

a. El carácter revela la verdadera belleza individual. Tanto Pedro 
como Pablo establecen el principio básico que debe guiar a los cristianos 
de ambos sexos, en lo que se refiere al adorno personal: “Vuestro atavío no 
sea el externo de peinados ostentosos, de adornos de oro o de vestidos 
lujosos” (1 Ped. 3:3). “Asimismo que las mujeres se atavíen de ropa deco­
rosa, con pudor y modestia; no con peinado ostentoso, ni oro, ni perlas, ni 
vestidos costosos, sino con buenas obras, como corresponde a mujeres 
que profesan piedad” (1 Tim. 2:9,10).

b. La sencillez armoniza con la reforma y el reavivamiento. Cuando 
Jacob hizo un llamado a su familia para que se dedicasen a Dios, entrega­
ron “todos los dioses ajenos que había en poder de ellos, y los zarcillos que 
estaban en sus orejas”, y Jacob los enterró (Gén. 3 5 :2 ,4 ).31

Después que Israel apostató con el becerro de oro, Dios les dijo: “Quí­
tate, pues, ahora tus atavíos para que yo sepa lo que te he de hacer”. En 
señal de arrepentimiento, “los hijos de Israel se despojaron de sus atavíos 
desde el monte Horeb” (Éxo. 33:5, 6). Pablo afirma claramente que la Es­
critura registra esta apostasía "para amonestarnos a nosotros, a quienes 
han alcanzado los fines de los siglos” (1 Cor. 10:11).

c. La mayordomía santificada requiere la disposición al sacrificio. M ien­
tras que gran parte del mundo padece escasez de alimentos, el materialismo 
coloca ante los cristianos tentaciones que van desde la ropa y los automóviles 
caros, a las joyas y las casas lujosas. La sencillez en el estilo de vida y la apa­
riencia produce un agudo contraste entre los cristianos y la codicia, el mate­
rialismo y la extravagancia que reinan en esta sociedad pagana del siglo XX, 
cuyos valores enfocan las cosas materiales antes que a los individuos.

En vista de estas enseñanzas de la Escritura y de los principios explica­
dos anteriormente, creemos que los cristianos no debieran adornarse con 
joyas. Comprendemos que esto significa que el uso de anillos, aretes, co­
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llares y brazaletes, así como ostentosos prendedores de corbata, collares, 
gemelos, mancuernas y broches —y cualquier otro tipo de joyas cuya fun­
ción principal sea la ostentación— es innecesario y no se halla en armonía 
con el adorno sencillo que recomienda la Escritura.32

La Biblia asocia el uso de cosméticos llamativos con el paganismo y la 
apostasía (2 Rey. 9:30; Jer. 4:30). Por lo tanto, en lo que se refiere a los cos­
méticos, creemos que los cristianos deben mantener una apariencia natu­
ral y saludable. Si exaltamos al Salvador en la manera como hablamos, 
actuamos y nos vestimos, nos convertimos en imanes que atraen a la gen­
te hacia él.33

Los principios de las normas cristianas
En todas sus manifestaciones, el estilo de vida del cristiano es una respuesta a 

la salvación por medio de Cristo. El cristiano desea honrar a Dios, y vivir como 
Jesús vivió. Aunque algunos consideran que el estilo cristiano de vida se limita a 
una serie de negativas, es más realista verlo como una serie de principios positivos, 
los cuales se hallan activos en el marco de la salvación. Jesús hizo énfasis en que 
había venido para que tuviésemos vida, y que la tuviéramos en mayor abundancia. 
¿Cuáles son los principios que nos guían a la vida plena? Cuando el Espíritu Santo 
se hace presente en la vida de un individuo, sucede un cambio decidido, el cual se 
hace evidente para con los que rodean a dicho individuo (Juan 3:8). El Espíritu no 
solo efectúa un cambio inicial en la vida; sus efectos son perdurables. El fruto del 
Espíritu es el amor (Gál. 5:22,23). El argumento más poderoso en favor de la vali­
dez del cristianismo lo constituye un cristiano amante y digno de ser amado.

Viviendo con la mente y los sentimientos de Cristo. "Haya, pues, en voso­
tros, este sentir que hubo también en Cristo Jesús” (Fil. 2:5). En todas las circuns­
tancias, favorables o adversas, debemos procurar comprender y vivir en armonía 
con la voluntad y la mente de Cristo (1 Cor. 2:16).

Elena de W hite ha hecho notar cuán hermosos son los resultados de una vida 
que se vive en esta clase de relación con Cristo: “Toda verdadera obediencia pro­
viene del corazón. La de Cristo procedía del corazón. Y si nosotros consentimos, 
se identificará de tal manera con nuestros pensamientos y fines, amoldará de tal 
manera nuestro corazón y mente en conformidad con su voluntad, que cuando le 
obedezcamos estaremos tan solo ejecutando nuestros propios impulsos. La vo­
luntad, refinada y santificada, hallará su más alto deleite en servirle. Cuando co­
nozcamos a Dios como es nuestro privilegio conocerle, nuestra vida será una 
vida de continua obediencia. Si apreciamos el carácter de Cristo y tenemos co­
munión con Dios, el pecado llegará a sernos odioso.34
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Viviendo para a labar y  glorificar a Dios. ¡Dios ha hecho tanto por noso­
tros! Una forma en que podemos demostrarle nuestra gratitud, es a través de 
nuestra alabanza.

Los salmos exaltan este aspecto de la vida espiritual: “Dios, Dios mío eres tú; 
de madrugada te buscaré... para ver tu poder y tu  gloria, así como te he mirado 
en el santuario. Porque mejor es tu  misericordia que la vida; mis labios te alaba­
rán. Así te bendeciré en mi vida; en tu nombre alzaré mis manos. Como de meo­
llo y de grosura será saciada mi alma, y con labios de júbilo te alabará mi boca” 
(Sal. 63:2-5).

Para el cristiano, una actitud de alabanza como la descrita, le permite mante­
ner en su perspectiva apropiada los demás aspectos de su vida. Al mirar a nues­
tro Salvador crucificado, que nos redimió del castigo del pecado y nos libra ade­
más de su poder, nos sentimos impulsados a hacer únicamente “las cosas que son 
agradables delante de él” (I Juan 3:22; ver también Efe. 5:10). Los cristianos ya no 
viven “para sí, sino para aquel que murió y resucitó por ellos” (2 Cor. 5:15). Todo 
verdadero cristiano le asigna a Dios el primer lugar en todo lo que hace; en sus 
pensamientos, sus palabras y sus deseos. No tiene otros dioses delante de su Re­
dentor (1 Cor. 10:31).

Vidas ejemplares. Pablo dijo: “No seáis tropiezo” para nadie (1 Cor. 10:32). 
“Por esto procuro tener siempre una conciencia sin ofensa ante Dios y ante los 
hombres” (Hech. 24:16). Si nuestro ejemplo hace que otros pequen, nos conver­
timos en piedras de tropiezo para aquellos por quienes Cristo murió. “El que dice 
que permanece en él, debe andar como él anduvo” (1 Juan 2:6).

Vidas dedicadas a l ministerio. Una poderosa razón por la cual los cristia­
nos viven como lo hacen, es con el fin de salvar a los perdidos. Dijo Pablo: “Yo en 
todas las cosas agrado a todos, no procurando mi propio beneficio, sino el de 
muchos, para que sean salvos” (1 Cor. 10:33; ver también Mat. 20:28).

Requerimientos y principios
A causa del impacto que el estilo de vida de un individuo produce en su expe­

riencia espiritual y en su testimonio, en nuestra calidad de iglesia organizada 
hemos establecido ciertos principios de vida que sirven como requerimientos 
mínimos para la feligresía. Dichas normas incluyen la abstención del tabaco, las 
bebidas alcohólicas, las sustancias químicas que alteran la mente, y las carnes de 
animales inmundos, además de la evidencia de una experiencia cristiana progre­
siva en lo que se refiere a la vestimenta y el uso de nuestro tiempo libre. Estas 
normas mínimas no abarcan el ideal completo de Dios para el creyente. Simple­
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mente señalan los primeros pasos esenciales en el desarrollo de una experiencia 
cristiana progresiva y radiante. Dichas normas proveen también el fundamento 
esencial de la unidad en la comunidad de los creyentes.

El desarrollo de la conducta cristiana —la semejanza a Dios— es progresivo, 
pues implica una unión con Cristo que dura toda la vida. La vida santificada no 
es otra cosa que la entrega cotidiana de la voluntad al control de Cristo, y la con­
formidad constante a sus enseñanzas, las cuales él nos va revelando en nuestro 
estudio de la Biblia acompañado de oración. Por cuanto maduramos a ritmos 
diferentes, es importante que nos abstengamos de juzgar a nuestros hermanos o 
hermanas más débiles (Rom. 14:1; 15:1).

Los cristianos que están unidos con el Salvador tienen un solo ideal: Hacer lo 
mejor que puedan en honor de su Padre celestial, quien ha provisto un plan tan 
maravilloso para su salvación. “Si, pues, coméis o bebéis, o hacéis otra cosa, ha­
cedlo todo para la gloria de Dios” (1 Cor. 10:31).
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17; Sant. 4:4; 2 Tim. 2:19-22; Efe. 5:8-11; Col. 3:5-10). No patrocinemos las diversiones co­
mercializadas, uniéndonos a las multitudes de mundanos, negligentes y amantes del 
placer, ‘amadores de los deleites más que de Dios’ [2 Tim. 3:4]” (Manual de la iglesia, p. 
182).

19. Ibíd., p. 202.
20. Con referencia a lo apropiado de la alimentación vegetariana, ver S. Havala, J. Dwyer, 

“Position of the American Dietetic Association: Vegetarían Diets -Technical Support Paper”
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[Posición de ia Asociación Dietética Americana: Las dietas vegetarianas—Una obra de apoyo 
técnico], Journal o f  the American Dietetic Association, marzo de 1988, pp. 352-355; Terry D. 
Shultz, W inston J. Craig, y otros, “Vegetarianism and Health” [El vegetarianismo y la salud] 
en Nutrition Update, t. 2 ,1985, pp. 131-141; U. D. Register y L M. Sonnenberg, “The Vegeta­
rían Diet” [El régimen vegetariano], Journal o f the American Dietetic Assn., marzo de 1973, 
pp. 253-261.

21. Committee on the Scientific Basis of the Nation’s Meat and Poultry Inspection Program 
[Comité acerca de la base científica del programa de inspección de carne de animales y de 
aves de la nación], Meat and Poultry Inspection, (Washington, D.C.: National Academy 
Press, 1985), pp. 21-42; John A. Scharffenberg, Problems With Meat [Problemas relacionados 
con la carne] (Santa Bárbara, California: Woodbridge Press, 1979), pp. 32-35.

22. Ver por ejemplo Committee on Meat and Poultry Inspection, Meat and Poultry Inspection 
pp. 68-123; Robert M. Andrews, “Meat Inspector: 'Eat at Own Risk’” [Inspector de carnes: 
Coma a su propio riesgo], Washington Post, 16 de mayo de 1987.

23. Frank Young, Comisionado de la Administración de Alimentos y Drogas y Sanford Miller, 
director del Centro para la Seguridad de los Alimentos y de Nutrición Aplicada de la Admi­
nistración Federal de Drogas, citado por Carole Sugarman, “Rising Fears Over Food Safety” 
[Temores crecientes acerca de la seguridad de los alimentos], Washington Post, 23 de julio de 
1986. Ver Elena G. de W hite, Consejos sobre el régimen alimenticio (Mountain View, Califor­
nia: Pacific Press Publishing Assn., 1971), pp. 458-460.

24. Scharffenberg, Problems With Meat, pp. 12-58.
25. Ver Shea, “Clean and Unclean Meats" [Carnes limpias e inmundas], (manuscrito inédito, 

Instituto de Investigación Bíblica, Asoc. General de los Adventistas del Séptimo Día).
26. Winston J. Craig, “Pork and Shellfish -How Safe Are They?” [El cerdo y los mariscos: ¿Cuán 

seguro es comerlos?) Health and Healing 12a ed., N° 1 (1988), pp. 10-12.
27. La preocupación por la santidad que expresa el Nuevo Testamento es consecuente con la del 

Antiguo. Hay un interés espiritual a la vez que físico en el bienestar de la gente (Mat. 4:23; 1 
Tes. 5:23; 1 Ped. 1:15,16).

La declaración que hace Marcos en cuanto a que Jesús hacía "limpios todos los alimentos" 
(Mar. 7:19), no significa que el Salvador abolió la distinción que existe entre los alimentos 
limpios y los inmundos. La discusión que se suscitó entre Jesús y los fariseos y los escribas 
no tenía nada que ver con la clase de alimentos, sino con la manera como los discípulos co­
mían. El punto en cuestión era si era o no necesario el lavamiento ritual de las manos antes 
de comer (Mar. 7:2-5). En efecto, Jesús declaró que lo que contamina a una persona no es el 
alimento que se come con las manos sin lavar, sino las cosas malas que hay en el corazón 
(Mar. 7:20-23), porque el alimento “no entra en su corazón, sino en el vientre, y sale a la le­
trina”. De este modo, Jesús afirmó que todos los alimentos comidos con las manos sin lavar 
son “limpios” (Mar. 7:19). La palabra griega bromata, que aquí se traduce como alimentos, es 
el término general que se refiere a toda clase de alimentos para el consumo humano; no se 
limita a las carnes comestibles.

La visión que Pedro tuvo de los animales, registrada en Hechos 10, no tenía por objetivo 
enseñar que los animales inmundos se habían convertido en alimento apto para comer; en 
vez de ello, enseñaba que los gentiles no eran inmundos, y que el apóstol podía asociarse con 
ellos sin considerarse contaminado. Pedro mismo comprendió la visión de este modo, expli­
cando: “Vosotros sabéis cuán abominables es para un varón judío juntarse o acercarse a un 
extranjero; pero a mí me ha mostrado Dios que a ningún hombre llame común o inmundo” 
(Hech. 10:28).

En sus cartas a los Romanos y Corintios (Rom. 14; 1 Cor. 8:4-13; 10:25-28), Pablo hace 
referencia a las implicaciones que tenía para los cristianos la difundida práctica en el mundo
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gentil de ofrecer carne a los ídolos. El punto controvertido entre los primeros cristianos 
consistía en determinar si el acto de comer carne ofrecida a los ídolos era un acto de adora­
ción. Los que eran firmes en su fe, no creían que lo fuese, y por lo tanto se sentían libres de 
comer cualquier cosa ofrecida a los ídolos. Los que no tenían una fe tan firme usaban solo 
vegetales, lo cual no se ofrecía a los ídolos. Pablo recomienda que nadie desprecie a los que 
comen vegetales, o que juzgue a los que creen "que se ha de comer de todo” (Rom. 14:2).

Pablo amonestó contra herejías futuras que prohibirían a los creyentes participar de las 
dos cosas que Dios le concedió a la humanidad en la creación: El casamiento y los alimentos. 
Los alimentos incluidos aquí son todos los que Dios creó para el consumo humano. No se 
debe considerar que las palabras dichas por Pablo en este pasaje significan que los alimentos 
inmundos fueron creados por Dios “para que con acción de gracias participasen de ellos los 
creyentes y los que han conocido la verdad” (1 Tim. 4:3).

28. La pimienta, las especias, la mostaza, los encurtidos y otras sustancias similares dañan el 
estómago. Primero irritan el revestimiento interior del estómago. Luego atacan la capa mu­
cosa, destruyendo la resistencia a las lesiones. La irritación del estómago afecta el cerebro, lo 
cual a su vez influye sobre el temperamento, produciendo a menudo irritabilidad. Ver M. A. 
Schneider y otros, “The Effect o f Spice Ingestión on the Stomach” [El efecto que tiene sobre 
el estómago la ingestión de especias], American Journal ofGastroenterology N°26 (1956): p. 
722, citado en “Physiological Effects of Spices and Condiments" [Efectos fisiológicos de las 
especias y los condimentos] (Loma Linda, California: Depto. de Nutrición, Escuela de Salud, 
Universidad de Loma Linda [mimeografiado]). Elena G. de W hite, Consejos sobre el régimen 
alimenticio, pp. 403-412.

29. Los condimentos y las especias también producen inflamación del esófago y destruyen la 
capa mucosa del intestino delgado y el colon. Irritan los riñones y pueden contribuir a la hi­
pertensión. Algunas de estas sustancias contienen carcinógenos. Ver Kenneth I Burke, y 
Ann Burke, “How Nice Is Spice?” [¿Cuan buenas son las especias?] Adventist Review, 8 de 
enero de 1987, pp. 14, 15; Depto. de Nutrición “Spices and Condiments” [Especias y condi­
mentos]; Marjorie V. Baldwin y Bernell E. Baldwin, “Spíces-Recipe for Trouble” [Las espe­
cias, receta para problemas], Wildwood Echoes, invierno de 1978-79, pp. 8-11.

30. William G. Johnsson, “On Behalf of Simplicity” [A favor de la sencillez], Adventist Review, 
20 de marzo de 1986, p. 4.

31. Comentario bíblico adventista, 1 .1, p. 429.
32. Ver “Acuerdos de la reunión de Fin de Año de la División Norteamericana de los Adventistas 

del Séptimo Día” (1986), pp. 23-25.
33. El uso de cosméticos no es enteramente inofensivo. Algunas de las sustancias químicas que 

se usan en su preparación pueden entrar en la circulación sanguínea al ser absorbidas por la 
piel, y —dependiendo de la sustancia y de la sensibilidad de la persona— pueden causar da­
ños a la salud. Ver N. Shafer, R. W. Shafer, "Potential Carcinogenic Effect of Hair Dyes” 
[Efectos carcinógenos potenciales de la tinturas para el cabello], New York State Journal o f 
Medicine, marzo de 1976, pp. 394-396; Samuel J. Taub, “Cosmetic Allergies: "W hat goes on 
Under Your Makeup” [Alergias a los cosméticos: lo que hay debajo de su maquillaje], Eye, 
Ear, Nose, and Throat, abril de 1976, pp. 131,132; S. J. Taub, “Contaminated Cosmetics and 
Cause of Eye Infections” [Cosméticos contaminados y causas de infecciones en los ojos], Eye, 
Ear, Nose, and Throat, febrero de 1976, pp. 81, 82; ver Elena G. de W hite, “Words to Chris- 
tian Mothers” [Palabras a las madres cristianas] Review and Herald, 17 de octubre de 1871.

34. Elena G. de W hite, El Deseado de todas las gentes, p. 621.
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